
INTRODUCCIÓN

La Universidad de Lima forma abogados de empresa con una visión hu-
manística, mediante una diversidad de disciplinas, necesarias para la
comprensión del ser humano. Entre sus conocimientos el profesional
del derecho de empresa incluye los relativos al non profit law, que le
permiten facilitar una buena relación de la organización lucrativa a la
que asesora con el entorno, de modo que pueda contar con esa “licen-
cia social” necesaria para la ejecución de sus proyectos.

Dicho abogado está presto a someterse a una auditoría social que
evalúe su comportamiento ético, porque sabe que la abogacía tiene una
función social al servicio de la justicia. En consecuencia, desde su etapa
de estudiante en la Universidad de Lima, el futuro profesional asume el
reto de ser socialmente responsable, y exige la práctica de la responsa-
bilidad social universitaria como un aspecto esencial de la institución
que lo forma.

Estas reflexiones fueron el punto de partida para escribir el presen-
te artículo, el cual aborda la temática referida al papel que le toca cum-
plir al profesional del derecho, especializado en el área empresarial, en
pro del desarrollo sostenible de nuestra sociedad en el ámbito de un
mundo globalizado.

LA RESPONSABILIDAD SOCIAL DEL ABOGADO

Según se indica en la página web de la Universidad de Lima,1 su Es-
cuela de Humanidades brinda una visión humanística que apunta a la
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trans  formación de la vida en sociedad en la era global. El humanismo
de manda el cultivo o conocimiento de las letras y adoptar una doctri-
na o actitud vital basada en una concepción integradora de los valores
hu manos.2 En este contexto, los profesionales que for man las faculta-
des de Co mu ni ca ción, Derecho y Psicología orientan su interés básica-
mente al ser   humano.

La Facultad de Derecho forma profesionales con un conocimiento
pro fundo de las ciencias jurídicas y las técnicas de negociación que
con  du cen a la solución de conflictos sin necesidad de recurrir a la vía
ju  dicial. El per fil del graduado en derecho, congruentemente con el
plan de estudios, lo identifica como un abogado de empresa.

Siete de las ocho áreas de co no ci miento en las que se organiza el
re fe rido plan y los respectivos currículos ratifican el enfoque empresa-
rial de la carrera, e incluye también un área de formación integral. No
podía ser de otra manera, ya que una visión hu ma nística implica una
formación del hom bre en todos los aspectos y dis ci pli nas requeridos
para el conocimiento y comprensión del ser humano.

Así, el curso Derecho Civil II (Personas Jurídicas) está diseñado para
brin  dar, en su primera parte, una visión panorámica de los temas cen-
trales relativos a todo tipo de personas jurídicas. La segunda parte pone
énfasis en las personas jurídicas sin fines de lucro, pues el abogado de
empresa, orien ta do a satisfacer las demandas del mercado conformado
por el Segundo Sec tor, al que pertenecen las organizaciones con fines
de lucro, debe tam bién tener una cabal comprensión de las organiza -
cio nes no lucrativas que pertenecen al Tercer Sector, como se verá más
adelante, entre ellas, en particular, de las personas ju rí di cas reguladas
en el Código Civil. 

De este modo, el graduado en derecho no solo está en capacidad
de asesorar legalmente a las empresas, prestar ser vi cios de consultoría
ju rídica o formar su propia empresa o estudio jurídico, sino que, desde
cualquier posición, estará capacitado para entender qué rol cum plen las
orga niza cio nes del Tercer Sector, como las asociaciones, fun da   cio nes,
comités, orga nis mos no gubernamentales, sindicatos, partidos po lí ticos
y cualquier otra de nominación que adopten, sea que se constituyan en
per so nas jurídicas o que sean sujetos de derecho.

Por otra parte, ya no está en discusión la idea de que la res pon sa -
bi li  dad social em presarial es uno de los pilares del desarrollo sosteni-
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ble, en ten di do este co mo el desarrollo que satisface las necesidades
actuales de las per sonas sin comprometer la capacidad de las futuras
genera ciones para sa tis fa cer las suyas.3

Los abogados de empresa no pueden desconocer los conceptos de
res ponsabilidad social y su trascendencia, tanto para las enti da des lu -
crati vas como para el país en su conjunto. Las personas jurídicas con fi -
nes de lu  cro comprenden cada vez más que los avances en el tema de
responsa bi li dad social empresarial demandan su interrelación no única -
mente con las ins   tituciones del Estado que conforman el Primer Sector,
sino con las orga ni  zaciones del Tercer Sector, e incluso consideran ne -
ce saria la creación de personas jurídicas sin fines de lucro a través de
las cuales se pongan en prác   ti ca sus políticas de responsabilidad social.  

En tal sentido, dado que la responsabilidad social es un tema que
en los últimos años ha cobrado gran relevancia, con mayor o menor
énfasis, se    gún la actividad económica que desarrolle la empresa para la
cual el abo gado presta sus servicios, se le exige a este que sobre la base
de sus co noci mien tos relativos al non profit law y otros vinculados,
partici pe y cola bo re con la creciente necesidad de satisfacer las deman-
das de los stake hol ders, a fin de faci li tar la relación con el entorno social
que per mita a la compañía contar con esa “licencia social” necesaria
para la ejecución de sus pro yec tos.

De hecho, un abogado-líder (el que motiva e inspira para producir
el cambio) a diferencia del abogado-gerente (el que planifica, organiza
y ad mi   nistra), puede promover la responsabilidad social en su organi-
zación, te niendo en cuenta que esta no se circunscribe a las áreas de
de recho laboral, derecho tributario y medio ambiente, sino que desbor -
da el marco legal y de   manda una autorregulación sustentada en prácti-
cas de buen gobierno cor po rativo.

Asimismo, es parte de la formación integral del estudiante de de re -
cho comprender e interiorizar que la responsabilidad social también re -
cae en los individuos; en el caso que nos ocupa en los abogados, como
pro fe sionales a los que la Nación les ha confiado el monopolio del ser -
vi cio legal de la abogacía, para que sirvan a la justicia y, por ende, a la
sociedad, pues la jus ticia es un derecho fundamental y condición sine
qua non para su de sa rrollo. 

En efecto, a tenor del artículo 284 del Texto Único Ordenado de la
Ley Orgánica del Poder Judicial, aprobado por Decreto Supremo 017-
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93-JUS, la abogacía es una función social al servicio de la justicia y el
de  re cho. En tal sentido, el artículo 288 del mismo cuerpo legal estable-
ce como deberes de los abogados, entre otros, actuar como servidores
de la justicia y co mo colaboradores de los magistrados y ejercer obliga -
toriamente cuando menos una defensa gratuita al año.  

Pero los abogados no pueden limitarse a cumplir con la obligación
le  gal antes señalada; la responsabilidad social impone superar los es -
tán  da res mínimos impuestos por la ley y exige ejecutar acciones pro bo -
no, no como una dádiva o un acto filantrópico sino como una respon -
sa bilidad frente a un país de 26.152.265 habitantes, de los cuales el 51,6
por ciento4 es pobre y carece de medios económicos para acceder a la
asesoría legal y patrocinio de calidad en defensa de la libertad, el patri -
mo nio, el honor y otros bienes jurí dicos.5

Cabe precisar que la pobreza no es un fenómeno homogéneo y, por
ende, según el satisfactor ausente, podemos hablar de pobreza históri-
ca, de pobreza tecnológica, de pobreza cultural y de pobreza legal. La
po breza le gal se caracteriza por la ignorancia de derechos y obligacio-
nes y/o la in ca pa cidad para hacerlos ejecutar, y en este ámbito en par-
ticular destaca la ne ce saria intervención de los abogados, sea indivi -
dual mente o agrupados en or  ganizaciones no lucrativas, a través de las
cuales puedan colaborar con el desarrollo humano en nuestro país.

El derecho de acceder a una justicia de calidad es un derecho hu -
ma  no de primera generación; es la herramienta base para acceder a
otros dere chos. Ahora bien, algunos factores que sirven para evaluar el
perfil laboral de una persona en una organización son la vocación de
servicio y la integri dad,6 elementos que están también íntimamente liga-
dos a su aporte so li da rio a la comunidad, de modo que para evaluar el
perfil laboral de un abo gado debe tenerse en cuenta cuánto ha servido
a la justicia de manera de sin teresada e íntegra.7
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EL TERCER SECTOR

El Tercer Sector, conocido también como el tercer sistema, está con for -
ma do por las organizaciones sin fines de lucro. Su definición se da por
con traste con los otros dos sectores, considerados tradicionales: el sec-
tor pú blico (Primer Sector) y el sector mercantil (Segundo Sector).

La International Classification of Nonprofit Organizations (ICNPO)
es tablece cinco características básicas de las entidades que conforman
el sec  tor no lucrativo:

Organización.- Institucionalización hasta cierto punto, aunque sea
mí nimo; no implica obligatoriamente la existencia legal, pero sí me  -
tas, estructura y actividades, así como la diferenciación entre quienes
son miembros y quie nes no lo son.
Son privadas.- Es decir, institucionalmente separadas del go bier no,
del cual no forman parte.
Autogobierno.- No son controladas por el gobierno u otras en ti da des
públi cas o privadas, por lo que gozan de un grado sig ni fi ca tivo de
au tonomía.
No distribuyen utilidades.- Pueden acumular superávit o exce den tes,
pero estos se reinvierten en la organización.
Son voluntarias.- Incorpora el trabajo voluntario en sus opera cio nes
y no es obligatoria en el sentido de que la ley no impone su exis -
ten cia ni se puede coaccionar su existencia.8

El Tercer Sector cumplió un rol sumamente importante antes de la
crea   ción del denominado Estado del Bienestar, asumiendo funciones de
pro  tección de los más des po seídos a través de los voluntarios y entida -
des no lucrativas. El Estado del Bienestar surgió en la era industrial,
con    so li dando el papel redistributivo del Estado, eclipsando al Tercer
Sec tor.

Sin em bargo, las políticas de ajuste, la exigencia de equilibrio fis cal
que la glo ba lización impuso y el recorte del gasto público como un
requisito de com pe ti ti vidad exigido por la economía internacional, a la
par que la libe ra li zación de la eco no mía y la poca capacidad estatal pa -
ra responder a los cam bios de la sociedad, con nuevos fenómenos so -
ciales como la exclusión, de ter minaron el declive del Estado del
 Bienestar.  
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Es cierto que en la actualidad el Segundo Sector representa la mayor
parte de la actividad económica y el Primer Sector le sigue en contribu -
ción al PBI, pero también lo es que la contribución del Tercer Sector en
la eco no mía, y en particular en el empleo, va en ascenso. El peso eco -
nómico de las organizaciones no lucrativas en el Perú a 1995 equivalía
al 2,37 por ciento del PBI, con gastos de operación de US$ 1.272  mi -
llones.9

El Tercer Sector, entonces, es un actor que frente a las nuevas nece -
si  dades sociales cumple funciones que ni el sector público ni el sector
mer can til —mecanismos tradicionales— satisfacen. En lo concerniente al
Primer Sector, la Constitución Política de 1993 establece, en el artículo
44, que los de beres primordiales del Estado son defender la soberanía
na cional, ga ran ti zar la plena vigencia de los derechos humanos, prote-
ger a la población de las amenazas contra su seguridad y promover el
bienestar general que se fun  damenta en la justicia y en el desarrollo
integral y equilibrado de la Na ción. 

Por su parte, el artículo 58 del mismo texto constitucional señala que
la iniciativa privada es libre y se ejerce en una economía social de mer-
cado. Bajo este régimen, el Estado actúa principalmente en las áreas de
promo ción de empleo, salud, educación, seguridad, servicios públicos
e infra es truc tura. Asimismo, el artículo 4 de la Carta señala que la comu -
ni dad y el Es   tado protegen especialmente al niño, al adolescente, a la
ma dre y al an cia  no en situación de abandono, así como a la familia. 

Como vemos, en el ámbito normativo el rol del Estado está defini-
do; sin embargo, la realidad nos enfrenta con entidades estatales que
no pueden satisfacer las demandas de una sociedad que no alcanza el
bienestar, con in dicadores que dan cuenta de los niveles de subempleo
y una cobertura en edu cación y salud que no se condice con la calidad
de los servicios. 

Los tres sectores mencionados no actúan aisladamente; por el con -
tra  rio, combinan e integran sus diversas facetas. La sociedad requiere la
inte r ac ción de los ciudadanos, los entes públicos y los empresarios. En
ese con texto, las organizaciones sin fines de lucro son una suerte de ca -
talizador que acelera y mejora la cooperación.
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Es así como, en el contexto citado, cada vez adquieren mayor im -
por tancia las asociaciones, fundaciones, organizaciones no gu berna -
men  tales, co mités del vaso de leche, comedores populares y, en gene-
ral, las per sonas jurídicas no lucrativas y otras organizaciones de hecho
que se en focan en cuestiones que el Estado no atiende o atiende defi-
cientemente. Es tas orga ni zaciones responden a los nuevos fenómenos
so  ciales e inter vie nen en di ver sas áreas, como salud, educación, em -
pleo, defensa del con su mi dor y me  dio ambiente.

Las organizaciones no lucrativas crecen porque las organizaciones
lu   crativas no atienden la demanda no solvente y el Estado no tiene re -
cursos —económicos, financieros y humanos— disponibles para garanti-
zar la co he sión social y, por ende, la gobernabilidad. De este modo,
ope ran en un mer cado denominado “incompleto”, en el cual abundan
necesidades sociales in  satisfechas.

De hecho, el asociativismo ciudadano —amparado en el derecho fun -
da mental de la persona a asociarse y a constituir fundaciones y diver-
sas for    mas de organización jurídica sin fines de lucro— está en creci -
mien to, sea con fines egoístas, altruistas o mixtos. Existen grandes orga -
ni zaciones con abundantes recursos que se han consolidado en el mer-
cado no lucrativo a la par que grupos no formalizados que intervienen
en áreas específicas y que nunca llegan a adquirir personería jurídica.
Lo cierto es que todas esas or ga nizaciones responden a objetivos varia-
dos, pero tienen en común que su fundamento es la solidaridad y la
cooperación hacia la satisfacción de inte re ses sociales.

Estas organizaciones no lucrativas están al tanto de los cambios so -
cia  les y responden más prestamente a ellos, puesto que son los propios
ac to res del cambio los que participan en la búsqueda de respuestas y
so lu cio nes; no son meros espectadores a la espera de una respuesta ex -
terna. Asi mis mo, existe una fuerte motivación y una combinación de
tra bajo pro fe sio nal remunerado con trabajo voluntario. Participan en la
vida económica del país, pues promueven y ejecutan proyectos que
mo vilizan recursos. Es te sector está formado por organizaciones priva-
das pero cuya finalidad es la satisfacción de intereses y necesidades pú -
blicos o sociales. 

Si bien es cierto que actualmente la responsabilidad social empre sa -
rial expe ri menta un boom —el concepto como tal aparece en el siglo
XX— esta cuestión ha sido materia de debate desde tiempos remotos.
Desde an ta ño las empresas realizan acciones de filantropía de manera
di recta, aunque algunas optan por hacerlo a través de la creación de
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personas jurídicas no lu crativas, como las fundaciones norteamericanas
Ford,10 instituida en 1936, o la Kellogg,11 establecida en 1930.

En el Perú las buenas prácticas de responsabilidad social empresa-
rial se plasman a través de la creación de personas jurídicas, por ejem-
plo, las fundaciones. Así tenemos, entre otras, la Fundación Inca Kola,
instalada el 11 de julio del 2002, la cual tiene por área de intervención
la educación; la Fundación Telefónica, establecida en 1999, que tiene
co mo objetivo pri mor dial favorecer el desarrollo de la cultura, la educa -
ción y la igualdad de oportunidades entre las personas, en especial me -
diante la aplicación de las nue vas tecnologías de la información.

Asimismo, las empresas crean pro gra mas o proyectos de responsabi -
lidad social como el Proyecto Nuestra Tie rra, de RPP Noticias, y el Pro-
grama de Inserción Laboral para Dis ca pa ci tados de la empresa J & V
Resguardo S.A.C. 

EL ABOGADO DE EMPRESA

El abogado de empresa es el profesional que previene y soluciona los
pro  blemas jurídico-económicos que enfrenta una organización, tanto en
el ámbito interno como en el externo. Se sirve no solo de sus conoci-
mientos de derecho, sino también de los de áreas como economía, fi -
nanzas, conta bi li dad, técnicas de negociación, entre otras.  

Su función esencial es proyectiva y no reactiva; asesora a la empre-
sa en el normal desarrollo de sus negocios, pero está alerta para antici -
par y en lo posible evitar las crisis, alineado con los objetivos genera-
les de la orga ni zación. Su trabajo debe desarrollarse en plazos cada vez
más cortos para cu brir las necesidades del negocio, aunque la compleji -
dad de las opera cio nes comerciales exija mayor análisis; todo ello den-
tro de un marco legal que se modifica continuamente para adaptarse al
cambio, incorporando —entre otras— instituciones de derecho anglo-
sajón.
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La calidad de la asesoría legal de una empresa es un elemento es -
tra té gico que se equipara a otros tradicionalmente incorporados en los
planes de las organizaciones, pues la prevención de conflictos y una
au ditoría ju rí dica eficiente brindan fortaleza en la toma de decisiones. 

De este modo, el abogado de empresa escapa a la imagen tradicio-
nal del abogado preparado únicamente para redactar contratos o en -
frentar li ti gios en sede judicial, al cual le basta un conocimiento del
mar co legal pero está alejado del contexto económico-financiero y par-
ticularmente del en tor no social y político que rodea a la empresa.

Hoy en día es impensable que un abogado de empresa no actuali-
ce constan te mente sus conocimientos teóricos y prácticos en diversas
ma te rias, como gerencia so cial, prácticas de buen gobierno corporati-
vo, crisis em  presarial, protección del inversor, entre otras.

Del mismo modo, es inad mi sible que desconozca conceptos esen -
cia les co mo los relativos a licencia social, Estado de Bienestar, costos
de transacción, exter na lidades, balance so cial y otros vinculados, que le
permitan interactuar con los ejecutivos de la organización en las discu -
sio nes relativas a inversiones socialmente res pon  sables o “inversiones
éticas”, que son las que demanda una sociedad que exige a las empre-
sas ser buenos ciudadanos corporativos:

Según la Fundación Ecología y Desarrollo de España, la inversión so -
cialmente res ponsable es aquella en la que, además de los tra di cio  -
na les factores de renta bi lidad, liquidez y riesgo, se incorporan, co  mo
factor clave, las convicciones de los inversionistas. Es decir, se tie nen
en cuenta las consideraciones sociales y me  dio ambientales con el
ob jetivo de que las personas inviertan su dinero en con cor  dan cia
con sus convicciones morales.12

Por ello las empresas integran cada vez más las preocupaciones so -
cia  les y medioambientales de los grupos de interés en sus operaciones
co  mer ciales, como un componente clave de su reputación:

La reputación corporativa es el conjunto de percepciones que tienen
sobre la em presa los diversos grupos de interés con los que se rela -
cio na (stakeholders), tanto internos como externos. Es resultado del
comportamiento desarrollado por la em  presa a lo largo del tiempo y
describe su capacidad para distribuir valor a los mencionados
 grupos. 
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El FRC entiende que la construcción y la consolidación de una buena
reputación implica la gestión integrada de distintas piezas: ética y
buen gobierno, inno va ción, productos y servicios (calidad), entorno
de trabajo, responsabilidad social corporativa, resultados financieros
y liderazgo.13

Es verdad que el primer componente de una empresa es el de los
re  sultados económicos, pues sin ganancias la empresa no perdura; sin
embar go, existen otras preocupaciones, como la productividad y el im -
pacto so cial, esto último porque una empresa que genere daño a su co -
munidad no po drá enfrentar con éxito el mediano y el largo plazo. De
esto trata la re de fi nición del rol de la empresa con la sociedad, pues
“No hay empresas sanas en sociedades enfermas”.14

Por ello, un abogado socialmente responsable desaconsejará la in -
ver  sión en proyectos que no satisfagan los componentes de las inver -
sio nes éti cas y se inhibirá de asesorar legalmente para alcanzar fines
que tal vez no transgredan el marco legal pero sí el de los valores. Por
ejemplo, los que con taminen el medio ambiente, se vinculen con de -
pre dación del mar, per mitan la destrucción de bosques, conlleven un
trato cruel a los animales u otros de esa índole.  

Ahora bien, ¿dónde se forma ese abogado socialmente responsable?
La Universidad también participa en el desarrollo y junto con las empre-
sas, el Estado y la sociedad civil tiene un compromiso con la respon-
sabilidad so cial:

Al igual que la Empresa que ha debido superar el enfoque filantrópi -
co de la in ver sión social (como gasto extra) para entenderse a sí mis -
ma bajo el nuevo pa ra digma de la Responsabilidad Social, la Univer -
si dad debe tratar de superar el en fo que de la “proyección social y
ex tensión universitaria” como ‘apéndices’ bien intencionados a su
fun ción central de formación estudiantil y producción de co no ci -
mientos, para poder asumir la verdadera exigencia de la Responsabi -
lidad So   cial Universitaria. (...) La Responsabilidad Social Universita-
ria exige, desde una visión holística, articular las diversas partes de
la institución en un proyecto de promoción social de principios éti-
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cos y de desarrollo social equitativo y sos te nible, para la producción
y transmisión de ‘saberes’ responsables y la for ma ción de profesio-
nales ciudadanos igualmente responsables.15

Actualmente se demanda a las organizaciones, tanto lucrativas como
no lucrativas, un comportamiento ético, acorde con su responsabilidad
para la comunidad dentro de la cual operan. La globalización ha traído
consigo exigencias de índole ambiental y social. El acceso a ciertos
mer cados por parte de las entidades lucrativas tiene una barrera consti -
tuida por las nor mas y programas de responsabilidad social y coopera-
ción que determinan las preferencias de los consumidores, los que cada
vez más exigen un com pro miso de las organizaciones con el desarrollo
sostenible.

Por ende, el abogado de empresa no puede limitar sus conocimien-
tos a las normas legales que rigen el mercado, sino que debe entender
y aplicar di versos criterios que quizás no sean observados por merca-
dos incipientes o en desarrollo pero que sin duda serán demandados
por aquellos mercados exi gentes propios de países desarrollados. Así,
co nocerá los criterios vin cu la dos a las externalidades negativas en los
procesos de producción y el de  ber de interiorizar dichas externalida-
des; la responsabilidad no solo con la comunidad sino con los propios
trabajadores; la capacidad económica y ge rencial de la empresa para
responder a los retos del desarrollo sostenible; así como las normas de
comercio nacional e internacional, además de los acuer dos de entes co -
mo la Organización Mundial del Comercio.

El abogado de empresa debe destacar por su autocontrol, perfil ne -
go cia dor, capacidad de innovación y, en especial, por su integridad
pues ta al ser vicio de organizaciones de clase mundial, las que, para ser
ta les, solo pue  den tener un reputado compromiso con la sociedad den-
tro de la cual ope ran.

Ese es el abogado líder que se constituye en un actor fundamental
pa ra el desarrollo del país, el que no solo sabe de leyes y de procesos
ju di cia les, sino que comprende el gran desafío de nuestra sociedad, que
requiere una alianza estratégica de todos los sectores y, en particular:
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... una participación activa del sector empresarial privado, entendida
como una fun ción de liderazgo en la transformación de la sociedad
para que opere dentro de los criterios de una economía social de
mer cado. Esto significa que no existe in compatibilidad entre el desa-
rrollo, la mejora de una empresa y los efectos so cia les positivos que
esta genera en su comunidad. El sector privado empresarial (al que
asesora el abogado de empresa) asumirá un liderazgo legitimado por
la so ciedad cuando vincule los beneficios de su empresa con los be -
ne ficios para con la sociedad.16
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